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Biograf ía



Infancia  y or ígenes

Jorge  Semprún (Madrid ,  10  dic  1923)

Famil ia  acomodada ,  t radic ión pol í t ica :

-Abuelo :  Antonio  Maura ,  pres idente  del  Gobierno

(Alfonso XIII )

-Padre :  José  María  Semprún y Gurrea →

gobernador,  d ip lomát ico  republ icano en exi l io

Infancia  fe l iz  en  Madrid ,  has ta  muerte  madre

Susana Maura ( 1932)

Nueva madrastra  a lemana,  recordada por

crueldad



Guerra  c ivi l  y exi l io

Esta l l ido  guerra c iv i l  ( 17  ju l io  1936)  sorprende a

famil ia  en  Lequei t io

Con ayuda de  grupo Espri t  →  ex i l io  a  Ginebra y La

Haya

Fin  de  la  guerra ( 1939)  →  d i spers ión famil iar,  Jorge  se

insta la  en  Par ís

Estudios  en  l iceo  Henri  IV y Saint-Louis  →  F i losof ía

en La Sorbona

Exi l io  marcado por pérdida de  ra íces  y t r iunfo  del

franquismo



Resis tencia  francesa

Contacto  con c írculos  inte lectuales  e  h is tór icos

Avance  del  nazismo y fasc i smo →  se  une  a  la  Res is tencia

(red  Jean-Marie  Act ion)

Seudónimo:  Gérard Sorel

Arres tado por Gestapo (8  oct  1943)  →  9  meses  de  tortura s in

delatar a  nadie

Deportado a  Buchenwald  →  co labora con organizac ión

clandest ina

Liberac ión por t ropas  es tadounidenses  ( 1 1  abr i l  1945)



Posguerra  y mil i tancia  comunista

Vive  condic ión de  “aparecido” t ras  los  campos

Par ís  s igue  s iendo exi l io ,  España ba jo  dic tadura de

Franco

Trabaja  como traductor en  la  UNESCO

1952:  se  af i l ia  a l  PCE →  mis ión:  red  inte lectual

ant i franquis ta

Avanza en la  cúpula comunis ta ,  pero  en 1965  es

expulsado por discrepancias  y cr í t ica  a l  modelo

soviét ico



Obra  l i terar ia

Comienza a  escr ib ir t ras  d is tanciarse  de  mi l i tancia

act iva

1963:  E l  largo  v ia je  →  premio Formentor

Luego:  tes t imonios ,  novelas ,  autof icc ión,  guiones

Temáticas :  ex i l io ,  tor tura ,  deportac ión,  comunismo,

memoria  his tór ica  europea

Obra c lave  para comprender e l  s ig lo  XX y evi tar e l

o lv ido de  sus  t ragedias



Carrera  pol í t ica  y socia l

1988–1991 :  Minis tro  de  Cul tura (Gob.  Fe l ipe  González)

Desde  1995 :  pres ide  Acción Internacional  contra e l

Hambre  (AICF,  rama española)

Cont inuidad de  lucha contra in jus t ic ias  y

desplazamientos  por guerra



Reconocimientos

Premio de  la  Paz ,  Fer ia  de l  Libro  de  Frankfurt  ( 1994)

Premio Jerusa lén de  Li teratura ( 1997 )

Miembro de  la  Academia Goncourt  ( 1996)

Obras  t raducidas  a  más  de  18  lenguas



Muerte  y legado

Fal lece  en  Par ís  ( 7  junio  2011 )

Enterrado envuel to  en  la  bandera republ icana

Deja  legado como inte lectual ,  res i s tente ,  escr i tor y

mil i tante  por la  memoria  europea



https ://www.youtube .com/watch?v=jLPe21B0_xQ&t=211s



Claves  sobre  sus  tes t imonios

concentracionarios



La experiencia  tras  Buchenwald

Semprún:  sensac ión de  “aparecido” →  no  sobrevive  a  la

muerte ,  s ino  que  ha s ido a travesado por e l la .

Los  campos  →  proceso  de  deshumanización →

el iminación de  la  s ingular idad individual .



“ la  entrada en un campo de  concentrac ión (… )  es tá

marcada por e l  intento  de  borrar las  señas  de  ident idad;  e l

nombre  propio  es  sus t i tu ido por un número,  la  h is tor ia

personal  va desapareciendo ante  e l  dolor y las  ve jac iones

constantes” (Lorenzano,  2005:  234) .  

E l  nazismo busca anular la  ident idad:  nombre ,  famil ia ,

costumbres ,  d ignidad.



“Estar v ivo  o  muerto  carec ía  de  importancia ,  porque la

vida de  un “número” resul ta  completamente  i rre levante”

(Frankl ,  1979 :  79) .

Test imonio  de  Viktor Frankl ,  ps iquiatra  y superviv iente .

La v ida reducida a  mera es tadís t ica  →  e l  preso  convert ido

en número.



Son los  que  pueblan mi  memoria  con su  presencia  s in

rostro ,  y s i  pudiese  encerrar todo e l  mal  de  nuestro

t iempo en una imagen,  escoger ía  es ta  imagen que me

resul ta  famil iar :  un hombre  demacrado,  con la  cabeza

inc l inada y la  espalda encorvada ,  en  cuya cara y en  cuyos

ojos  no puede leerse  ni  una huel la  de  pensamiento  (Levi ,

1987 :  99) .  

Imagen del  “muerto  en v ida”.

Dos  t ipos  de  cadáveres :  los  muertos  y los  que  s iguen v ivos

en es tado de  aniqui lac ión .



El  di lema de  Semprún

Escr ibir sobre  e l  campo =  reviv ir la  memoria  de  la

muerte .

Di lema:  escr i tura o  v ida ,  memoria  u  o lv ido .



“No lo  consigo  porque me doy cuenta muy rápidamente ,

bueno,  me doy cuenta poco a  poco,  la  decis ión rápida ,  la

decis ión todavía  es  cas i  inconsciente ,  es  una cosa de  ins t into

más  que  de  ref lexión,  de  que  escr ib ir me mant iene  en la

memoria  de  la  muerte ,  que  para escr ib ir tengo que  es tar todo

el  t iempo recapaci tando,  volv iendo a  sumergirme en aquel la

memoria .  Y darme cuenta de  que  eso  era morta l ,  l i tera lmente

mort í fero ,  tú  no sa les  v ivo  de  es ta ,  de  es te  v iv ir en  esa

memoria .  La única forma de  sa l i r de  eso  es  o lv idarte ,  aunque

sea provis ionalmente” (en  Vi lanova ,  2006:  1 1 1-112 ) .



La escr i tura como encierro  en e l  horror →  o lv ido

necesar io  para sobreviv ir.

E lecc ión consciente  del  o lv ido frente  a l  recuerdo

para l izante .

“La escr i tura me encerraba en la  c lausura de  la  muerte ,

me asf ix iaba en e l la ,  implacablemente .  Había  que

escoger entre  la  escr i tura y la  v ida ,  y escogí  es ta  ú l t ima.

Escogí  una larga cura de  afas ia ,  de  amnesia  de l iberada

para volver a  v iv ir,  o  para sobreviv ir” (Semprún,  1993:

29) .  



https ://www.youtube .com/wa

tch?v=BKHbkUHSQs4



Primeras  escr i turas

Empieza a  escr ib ir en  casa de  Concepción

Bahamonde.

Inspirado por e l  tes t imonio  de  Manuel  Azaustre

(Mauthausen) .

Comprende que  e l  s imple  re la to  tes t imonia l  no

transmite  lo  esencia l .



La cuest ión bás ica  es  cómo expresar la  sus tancia ,  la

densidad;  cómo transmit ir lo  esencia l  de  la  exper iencia

concentrac ionar ia .  

Debate  sobre  los  l ímites  de l  lenguaje  frente  a  lo  indecib le .

El  problema no es  de  memoria  ni  de  documentos  →  s ino  de

expres iv idad .



“Los informes de los sobrevivientes (…) son sumamente numerosos y de

una monotonía llamativa. Cuanto más auténticos son los testimonios,

menos transmiten, menos se lamentan en su relato de aquello que escapa a

la capacidad de comprensión y la experiencia humanas. Dejan indiferente

al lector, lo conducen (…) al mismo apático dejar-de-comprender del

cronista (…) Pese a la existencia de pruebas abrumadoras, la sospecha de la

inverosimilitud (…) sigue acompañando a todo aquel que informa sobre

estos hechos; y cuanto mayor es el convencimiento con el que regresa el

testigo al mundo de los vivos, mayor es la sombra de la duda sobre la

veracidad que asalta a su testimonio, como si confundiera una pesadilla

con la realidad” (Arendt, 2001: 677)



Escri tura  tes t imonial

No es  autobiograf ía  personal i s ta  →  busca la  esencia

de  la  exper iencia  concentrac ionar ia .

Escr ibe  para un “nosotros” universa l  →  Humanidad.

Inscr ipción en la  memoria  his tór ica  (Colmeiro ,  2005)

y la  conciencia  his tór ica  futura .



“« ¿Os  dais  cuenta ,  qué  v ida és ta?  ¿Os  dais  cuenta ,  qué

mundo és te?» .  S í  que  me doy cuenta .  No hago otra  cosa ,

darme cuenta y dar cuenta de  e l lo .  Eso  es  lo  que  deseo .  A”

(El  largo v ia je ,  Semprún,  57 ) .

Compromiso  del  escr i tor :  dar cuenta de  la  exper iencia .

Li teratura como vehículo  tes t imonia l .



El  Guernica como e jemplo :  no  hay correspondencia

formal  con la  rea l idad,  pero  transmite  la  esencia  de l

horror.

La l i teratura ,  como e l  ar te ,  conmueve y t ransmite  más

a l lá  de  lo  factual .



“Inventé al chico de Semur para hacerme compañía, cuando

rehíce este viaje en la realidad soñada de la escritura. Sin duda

para ahorrarme aquella soledad que había sido la mía, durante el

viaje real de Compiègne a Buchenwald. Inventé al chico de

Semur, inventé nuestras conversaciones: la realidad suele precisar

de la invención para tornarse verdadera. Es decir verosímil. Para

ganarse la convicción, la emoción del lector” (Semprún, 1995:

280).

El chico de Semur: artificio narrativo que hace la historia más

verosímil y emotiva.

Ejemplo de cómo la ficción puede transmitir mejor la verdad.



“No había más que ojos muertos, abiertos de par en par al

horror del mundo. Los cadáveres, contorsionados como

personajes del Greco, parecían haber reunido sus últimas

fuerzas para reptar hasta los tablones de los camastros

más próximos al pasillo central del barrazón, por donde

podría haber surgido un último socorro. Las miradas

muertas, heladas por la angustia de la espera, habían

acechado sin duda hasta el fin alguna llegada súbita y

salvadora. La desesperación que se leía en aquellos ojos

estaba a la altura de esa espera, de esa violencia última de

la esperanza” (Semprún, 1995 : 41). 

Uso de referencias artísticas (El Greco) → potencia la

imagen del horror.



“Jamás, más tarde, toda una vida más tarde, podré evitar la

bocanada de emoción (...) que suscitaría en cualquier lugar la

contemplación de los paseantes de Giacometti, sarmentosos,

de mirada indiferente dirigda hacia unos cielos indecisos,

infinitos, deambulando con su paso incansable,

vertiginosamente inmóvil, hacia un porvenir incierto, sin

más perspectiva o profundidad que la que crearía su propio

caminar ciego pero obstinado. Me traerían a la memoria

insidiosamente, cualquiera que fuera la circunstancia, incluso

la más alegre, el recuerdo de las siluetas de antaño, en

Buchenwald” (Semprún, 1995 : 59). 



Fragmentariedad: estructura no cronológica, propia de la memoria

traumática.

Intertextualidad: diálogo con Proust, Dante, Cervantes, Celan, etc.

Metanarratividad: reflexión sobre cómo narrar y sobre los límites de la

memoria.

Estilo híbrido: sobriedad documental + lirismo filosófico.

Memoria coral: otros deportados adquieren protagonismo.

Silencio narrativo: omisiones deliberadas → lo indecible.



Ahora bien,
¿cuál es la esencia de los campos de concentración?



“El horror no era el Mal, no era su esencia, por lo menos. No era más que el

envoltorio, el aderezo, la pompa. La apariencia, en definitiva. Cabría pasarse horas

testimoniando acerca del horror cotidiano sin llegar a rozar lo esencial de la

experiencia del campo.

Incluso si se hubiera testimoniado con una precisión absoluta, con una objetividad

omnipresente – por definición vedada al testigo individual – incluso en ese caso

podría no acertar en lo esencial. Pues lo esencial no era el horror acumulado (…) Lo

esencial es la experiencia del Mal. Ciertamente, esta experiencia puede tenerse en

todas partes… No hacen ninguna falta los campos de concentración para conocer el

Mal. Pero aquí, esta experiencia habrá sido crucial, y masiva, lo habrá invadido todo,

lo habrá devorado todo… Es la experiencia del Mal radical…”

 (Semprún, 1995 : 103). 



El concepto del Mal Radical fue abordado por el filósofo
Immanuel Kant por primera vez en su ensayo Sobre el mal radical

en la naturaleza humana (1792) y, posteriormente, en La religión
dentro de los límites de la razón (1793). 



Mal Radical → corrupción de la voluntad humana.
No es natural ni divino, es elección humana.

“la muy poderosa concepción, que se impone, de un asiento originario
donde arraiga la libertad humana, capaz de producir el Bien y el Mal,
ontológicamente equivalentes... De lo que resulta la imposibilidad de

decretar la inhumanidad del Mal” (Semprún, 1995: 180).

Libertad humana = posibilidad de Bien o Mal.
Rechazo de justificación divina o natural.

“No es Dios el que murió en Auschwitz, es el hombre.”
El Bien y el Mal radican en la voluntad humana → responsabilidad
absoluta.



“El verdadero tesoro del hombre es el tesoro de sus
errores, la larga experiencia vital decantada gota a gota. Por
eso Nietzsche define el hombre superior como el ser de la

más larga memoria” (Ortega y Gasset, 2009: 69).


